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Resumen: Este trabajo analiza la obra de Tina Suárez como paradigma de discurso dialógico con 
la tradición literaria desde la perspectiva de género. En su poesía desmonta los tópicos sexistas para 
actualizarlos y subvertir el discurso poético tradicional. Partiendo de la noción de intertextualidad 
como una de sus principales herramientas, en la primera parte se estudian los diferentes mecanismos 
desde los que reelabora el tejido cultural y estructural heredado hasta transformarlo en un texto 
nuevo con una significación diferente. Partiendo de esta revisión, en la segunda parte se analiza este 
nuevo discurso y su aplicación didáctica inclusiva con el objetivo de proponer nuevas versiones 
desde las que interpretar las lecturas literarias y los personajes que las conforman  con un enfoque 
de género.
 
Palabras clave: Didáctica, Tina Suárez, Género, Sexismo, Poesía,  Inclusión.

Abstract: This essay analyzes the work of Tina Suárez as a paradigm of dialogical discussion based 
on literary tradition from a gender perspective. In her poetry she dismantles the sexist topics to 
update them as well as subvert the traditional poetic discourse. Using the notion of intertextuality 
as one of her main tools, we start this essay studying the different mechanisms from which she 
re-elaborates the cultural and structural heritage inherited to transform it into a new text with a 
different meaning. In the second part this new discourse and its inclusive didactic application are 
analyzed with the aim of proposing new versions so that we can interpret the literary readings and 
the characters that make them up with a gender approach.

Key-words: Didactic, Tina Suárez, Gender, Sexism, Poetry, Inclusion.
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1. LA INTERTEXTUALIDAD COMO NUEVO TEXTO DESDE LA PERSPECTIVA  DE GÉNERO

 
La escritora Tina Suárez comienza a desarrollar su obra en la década de los 

noventa del siglo XX, una obra poética caracterizada por el discurso de la trans-
gresión y la crítica desde la perspectiva de género. En su poesía desmonta los 
tópicos sexistas para erradicarlos, actualizarlos y subvertir el discurso poético tra-
dicional. Desde su primera publicación, Huellas de Gorgona (Suárez, 1998 a), va 
construyendo un discurso en el que la ironía, la crítica, el tono carnavalesco o la 
deconstrucción van dando solidez a su trayectoria. Pero, sobre todo, toma relevan-
cia el juego intertextual, con el que establece un diálogo literario con las lecturas 
anteriores e invita a los lectores y a las lectoras a interpretar y continuar este diá-
logo infinito.

A comienzos del siglo XX, el estructuralismo basa el análisis de las obras 
literarias en la estructura interna del texto, en la organización de la narración aten-
diendo al sistema lingüístico de manera abstracta y sincrónica. Toma el signo lin-
güístico en un momento determinado. Suprime, entonces, el análisis histórico para 
concentrarse en las relaciones de las estructuras y el estudio de la lengua y el habla 
en sí mismos. En los años sesenta, corrientes críticas posteriores, como el poses-
tructuralismo, separan el significante del significado y proponen nuevas formas 
de hacer y analizar las ciencias sociales atendiendo, además, a otras disciplinas, 
como la filosofía, la historia, la sociología, etc., a la hora de analizar los textos. 
Pero, principalmente, defienden que no todo es lenguaje, pues hay otros elemen-
tos y perspectivas extratextuales que entran en juego en la significación e interpre-
tación de un texto literario.

Ya antes, en 1936, Bajtín (2012) comenta que todo estilo está vinculado con 
un género discursivo, una forma de enunciado que, junto con el estilo, funcionan 
como correa de transmisión entre la historia de la sociedad y la historia de la len-
gua. El ser humano es un ser dialógico inconcebible sin el otro. Así, establece que 
los enunciados están relacionados con los eslabones anteriores de la comunica-
ción discursiva, pero también con los posteriores, en tanto en cuanto se constru-
yen enunciados teniendo en cuenta las posibles reacciones de respuesta, como una 
cadena de diálogos infinita que va conformando la historia literaria, la historia del 
pensamiento. Como explica Viñas (2017), si la idea tradicional es que en un texto 
existe una sola voz, para Bajtín comprender un texto es ser capaz de captar la plu-
ralidad de voces que ese texto contiene. Atiende, por tanto, al carácter dialógico de 
la lengua. Y este dialogismo, representado a través de la polifonía, permite descu-
brir una serie de discursos ajenos implícitos y con diferentes grados de otredad en 
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la comunicación discursiva. De alguna manera, cuestiona la categoría de identidad 
para encontrar la alteridad en el diálogo textual en una asociación de lo uno con lo 
múltiple, del yo con la otredad.

Según comenta Gutiérrez (1992) antes de Bajtín, la retórica clásica designa 
el discurso citado con el término oratio, en la poética neoclásica como imitatio y 
la literatura comparada utiliza el término influencia. A partir de esta idea del dialo-
gismo iniciada por Bajtín, Kristeva, en los años sesenta, alude por primera vez a la 
intertextualidad como “la existencia en un texto de discursos anteriores como pre-
condición para el acto de significación” (Kristeva, 1981: 41). Diluye así la idea del 
texto como una unidad cerrada y estática: “todo texto se construye como un mosai-
co de citas, todo texto es absorción y transformación de otro texto. En lugar de la 
noción de subjetividad se instala la de intertextualidad” (ibíd.: 55). De esta mane-
ra, un texto está siempre en relación con otros textos, y la persona que escribe pro-
duce una nueva significación en la que involucra, inevitablemente, al receptor en 
la construcción del sentido.

 Asimismo, en los años setenta, Barthes (2001) explica que todo texto es un 
intertexto, en tanto en cuanto perviven en él otros textos en distintos niveles, más 
o menos reconocibles: textos de la cultura anterior y de la contemporánea, y que la 
intertextualidad no se limita a una cuestión de influencias. Va más allá.

 A su vez, Genette (1989) utiliza el término transtextualidad para referirse a 
la trascendencia textual del texto, y señala cinco tipos de relaciones transtextuales:

1. Intertextualidad: relación de copresencia entre dos o más textos. La forma 
más explícita y literal de este tipo es la cita; la forma literal y no declara-
do, el plagio o la alusión.

2. Paratextualidad: ordenamiento del texto con un paratexto: título, subtítu-
lo, prefacio, notas a pie de página, epígrafes, etc.

3. Metatextualidad: comentario que une un texto con otro en una relación 
crítica.

4. Hipertextualidad: relación que une un texto anterior (hipotexto) a un tex-
to posterior (hipertexto), del cual deriva por transformación.

5. Architextualidad: relación de un texto con la categoría a la que pertenece.  

En general, podríamos decir que se manejan dos conceptos de intertextuali-
dad. Las ideas de Kristeva y Barthes conciben el texto como la suma de otros tex-
tos; y la de Genette que se concreta en las alusiones.
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De esta manera, se crea un texto nuevo que parte de un diálogo en el que 
entran en juego la comunicación, la transmisión de conocimientos, una intencio-
nalidad del autor o autora, que combina esos elementos con la subjetividad, y una 
interpretación por parte del público lector, que dota a la obra de una reinterpreta-
ción y mantiene el diálogo abierto. Entonces, para un análisis intertextual activo, 
según comenta Marinkovich a raíz de las reflexiones de Fairclough, se “debería 
contemplar las circunstancias sociales particulares en que los textos se producen, 
se distribuyen y se consumen” (Marinkovich, 1998: 735). Y algunas de estas cir-
cunstancias sociales pueden ser la etnia, la clase social o el género, que pueden 
afectar o influir en la intencionalidad del discurso.

Si analizamos desde la perspectiva de género, ser escritora significa partir de 
una cultura heredada que ha negado la identidad de la mujer y carece de referentes 
literarios con los que llevar a cabo ese diálogo con la tradición desde la igualdad. 
O, por otra parte, supone enfrentarse a una imagen distorsionada de lo que signi-
fica ser mujer. Hay, entonces, que renombrar la realidad, revisar y deconstruir esa 
tradición cultural, con lo que ese diálogo cobra una nueva y doble significación.  

En los años sesenta, Derrida (1989) asocia a la corriente postestructuralista el 
término deconstrucción, que supone detectar lo otro, lo que no está presente, meca-
nismos extratextuales que muchas veces no se encuentran de manera explícita en 
el texto. La aparición del postestructuralismo, que “coincide con la primera ola de 
los estudios feministas sobre la representación de la mujer en la literatura y sobre la 
marginalidad de lo femenino en la cultura” (Carbonell, 2000: 31), permite analizar 
los textos literarios desde nuevas perspectivas, como las que ofrece la crítica litera-
ria feminista. Se incluyen nuevos elementos que afectan a la significación textual. 
Se alude, entonces, “al significado periférico o marginal que entra en el juego de la 
significación” (Vivero, 2012: 77). Si el cuerpo no es un espacio neutro, la escritu-
ra y el diálogo textual tampoco lo son. Y todos estos elementos se encuentran con-
dicionados por el discurso social normativo transmitido por el contenido dialógico 
de los textos literarios.

En esta misma década, se desarrolla la crítica literaria feminista que, ade-
más de denunciar la ausencia de las escritoras en la historia de la literatura, abre 
el debate sobre cómo han influido los roles de género en las escritoras, en la cons-
trucción de la subjetividad femenina, en la falta de referentes igualitarios en el dis-
curso canónico, etc. Showalter (1999) incide en la necesidad de que la ginocrítica 
atienda los aspectos históricos, antropológicos, psicológicos y sociológicos de los 
textos escritos por mujeres no solo para aprender lo que han sentido, sino también 
para encontrar sus experiencias, porque:
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Si estudiamos los estereotipos de la mujer, el sexismo de algunos críticos, los papeles 
tan limitados que la mujer ha desempeñado en la historia de la literatura, no aprende-
remos nada de lo que las mujeres han sentido o experimentado, sino solo lo que los 
hombres han pensado que las mujeres deberían ser (Showalter, 1999: 85).

Muchos de estos análisis se encuentran condicionados por la mirada social 
normativa. La poesía de Tina Suárez establece un diálogo con la tradición literaria 
para desmontar un discurso heredado a partir de la intertextualidad. El resultado es 
un texto nuevo que surge al presentar nuevas versiones que parten de mitos, perso-
najes, autores, citas, refranes, relatos, alusiones desarticulados desde la perspectiva 
de género, haciendo presente lo que ha estado ausente o marginal. Su dialogis-
mo entronca con el enfoque feminista porque deconstruye estos relatos e imáge-
nes canónicos, cargados de sexismos, para liberar a la mujer de los imperativos de 
género, pero también para contar la historia desde una mirada diferente, descentra-
lizada y no normativa, en la que entran en juego elementos extratextuales que tam-
bién afectan a la significación.

Cuando hablamos de mujer y literatura no solo encontramos silenciados los 
nombres de las autoras, sino que también existe una ausencia de representaciones 
identitarias y el problema de la existencia de imágenes de las mujeres discrimina-
das o convertidas en cuerpos abyectos, cuerpos rechazados “que no gozan de la 
jerarquía de los sujetos” (Butler, 2002: 20). La narrativa tradicional ha perpetua-
do, a través de la ficción, estos cuerpos marcados por los estereotipos sexistas que 
refuerzan las conexiones naturalizadas entre género y sexo, por eso “estudiar la 
imagen de la mujer en la novela equivale a estudiar las falsas imágenes de la mujer 
en la novela” (Moi, 1988: 56). Y ocurre lo mismo cuando hablamos de poesía.

La escritura de Tina Suárez se convierte en una forma de activismo social 
que, desde la revisión intertextual y paródica, se resiste a la narrativa patriarcal y 
posibilita diálogos subversivos infinitos con los enunciados anteriores y también 
posteriores.

2. EL DISCURSO POÉTICO DE TINA SUÁREZ

Desde su primer libro, Huellas de Gorgona (Suárez, 1998 a), Tina Suárez 
manipula las formas, la identidad y el discurso dialógico para invitar al público 
lector a tomar conciencia de la univocidad del enunciado literario tradicional. Se 
reconoce ser rara avis (Suárez, 1998 a: 13) y se identifica con lo raro, lo diferen-
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te, lo monstruoso, aquello que va contra el orden regular de la naturaleza y que 
produce rechazo. Se reconoce Gorgona, monstruo femenino en la mitología grie-
ga, para posicionarse en la otredad, en la diferencia frente al orden normativo. Con 
esta declaración de intenciones, presente en toda su obra, pretende visibilizar lo 
anómalo y lo raro, y perturbar el sistema de sociabilidad imperante. Platero (2012) 
comenta que el monstruo se interpreta como una transgresión de las leyes y las nor-
mas imperantes porque altera los esquemas que ejercen el control. Y así su exis-
tencia cobra sentido al compararse con lo considerado normal, lo bello, lo bueno. 
Esta intención revisionista, sitúa a la autora en una identidad subversiva y margi-
nal desde la que irá redefiniendo diversas representaciones femeninas ofrecidas por 
el discurso literario oficial, y cuestiona lo que significa qué debe ser y cómo debe 
comportarse una mujer, una niña:

las niñas raras
 hermanita
las que llevan un corazón grosero […]
son las nenas que aprietan
los labios debajo de las sábanas […]
rebeldes por antojo
gorgonas en amores […]
abiertos los muslos
 para mearse
  de
   pie […]
 niñas insólitas
con ganas en desahucio
niñas de la ultrahistoria
 en nombre del deseo […]
son las cientos de niñas
viviendo a la deriva
prohibidas desde siempre
al otro lado de tu sangre (Suárez, 1998 a: 13)

Con esta actitud desafiante propone imágenes disidentes desde su concien-
ciación como feminista. Se apropia de un lenguaje insolente que rompe tabúes y 
convencionalismos morales:

yo soy la mocosa del pelo rizado
que no lleva encajes bajo la faldita […]
soy yo la pequeña insolente
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que en mitad de la sala
sobre el lindo parquet se atreve
a hacerse la caca reunidos
los invitados
con su modo de ser más humano
que libre
su modo de ser no obstante en fin
su modo de ser  (Suárez, 1998 a: 33).

Si el cuerpo no es neutro, ni la mirada, el discurso de Tina Suárez tampo-
co lo es. En cada poema hay una intención crítica que trasciende al texto. Su len-
guaje es la representación imbricada de diferentes elementos que transmiten una 
ideología que re-significa las relaciones de poder y las identidades sociales bajo 
una dimensión axiológica. Fairclouhg (2001) habla del uso del lenguaje enten-
dido como práctica social por los efectos que el discurso ejerce en la experiencia 
desde determinadas perspectivas. En el caso de Tina Suárez, hablaríamos desde 
el discurso feminista. Desde la ficción, o no, maneja situaciones que pueden fun-
cionar como modelos de identificación subversivos y muestra paradigmas rebel-
des como forma de deconstruir la cultura patriarcal. Esta representación, lejos de 
ser una impostura, busca formular una manifestación de la poeta-niña rebelde que 
invita a la desobediencia y al incumplimiento de las buenas formas, bajo las que 
se han encorsetado los modales femeninos, en aras de la libertad. Pero va más allá. 
La exteriorización simbólica que propone implica una manifiesta provocación que 
no deja indiferente. Escandaliza a través de la subversión de los convencionalis-
mos sociales y la vulneración de los tabúes, por ejemplo, de índole sexual. Así en 
Pronóstico reservado (Suárez, 1998 b: 15), resuelve dar salida a su pulsión sexual 
instalándose en un apartamento en gomorra / con vistas al mal, y es en Gomorra, 
según el Antiguo Testamento ciudad destruida por Dios por la perversión sexual 
de sus habitantes, donde decide naturalizar su deseo sexual, la perversión abyecta 
e ironiza en el diván de Freud sobre su obsesión de ver sexo en cada cosa, princi-
palmente las concernientes a los hombres. Así que habla sin tapujos de su apeti-
to sexual como forma de construir, o no, la subjetividad femenina, pero sí  como 
una manera de nombrarla para darle una visibilidad que ha estado prohibida, como 
si no existiera o no se pudiera hablar de las cosas de mujeres. En este dialogismo 
freudiano sentencia que posee una “lujuria comunitaria, una menstruación doloro-
sa” y que el sexo es solo sexo “non plus ultra”, porque, “a cambio de un talento y 
de un estilo”, le lava las “bragas sucias a las musas” (íbid.: 15).
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La rebelión contra el sometimiento con el que el patriarcado regula el deseo 
y el cuerpo femenino, dirigido a su función reproductora y a proporcionar placer al 
hombre, está presente en toda su obra. El patriarcado es entendido como una for-
ma de gobierno que reproduce una política sexual apoyándose principalmente en 
las instituciones de la familia y el matrimonio, como explica Millett (2017). Así, 
en Una mujer anda suelta (1999), Tina Suárez cuestiona este pensamiento hege-
mónico para re-significar pautas de comportamiento interiorizadas como naturales 
y desmontar el orden institucional. Lejos de ser musa pasiva, es la poeta-mujer que 
toma la iniciativa en el juego de la seducción y el ofrecimiento sexual. Advierte 
de que “una mujer anda suelta, derriba la noche, despedaza enamorados, frecuenta 
tentaciones y depreda voluntades […] por instinto de amor” (íbid.: 23). Se define 
como un animal rabiando que se hace con un discurso aseverativo por oposición al 
sentimentalismo tradicional. Y entre otras cuestiones, significa la conquista de un 
espacio erótico necesario para derribar prejuicios y desafiar la pacata moralina que 
controla el cuerpo y las pulsiones de las mujeres.

Pero también según comenta González (2009), supone poner nombre a lo 
que no lo tiene y utilizar el lenguaje poético como instrumento que formula el pla-
cer sexual femenino. Rompe así con el estigma que recae en la mujer tentadora, 
fuente de pecado y perversión, y humaniza a aquellas que por dar rienda suelta a 
su libido son tildadas de prostitutas, locas, desviadas, monstruosas, etc., porque 
ese comportamiento compete solo al varón. Si la identidad no se puede concebir 
como una conciencia cerrada y precisa, de la misma manera el lenguaje no puede 
“fijar/clausurar el significado de un modo final y para siempre” (Zambrini, 2014: 
47). Ambos, identidad y lenguaje, forman parte de un proceso abierto y dinámi-
co condicionado por la cultura en la que se insertan, pero que necesita ser revisa-
da y cuestionada por la desigualdad, el binarismo homogéneo en la que se basa su 
estructura y la sospechosa carencia de multiplicidad. De ahí que deconstruir el len-
guaje, como hace Tina Suárez, implica deconstruir las identidades y el lugar que 
el poder que el hombre ha ostentado a lo largo de la historia. Y a su vez permite 
reconstruir el discurso desde la otredad, desde aquello que la sociedad considera 
anormal porque “se sirve de etiquetar como rechazable, feo y antinatural a algunas 
conductas, cuerpos y personas” (Platero, 2012: 140).

Asimismo, si la religión se ha encargado de organizar la vida y el compor-
tamiento de las personas conforme a una serie de preceptos morales, el cristianis-
mo, instituido como forma de gobierno, desarrolla prácticas opresivas y misóginas 
que culpan a las mujeres de ser el origen del mal. Obsesionado con el control de la 
sexualidad femenina, el cristianismo convierte en virgen a la madre de su Dios y la 
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glorifica simbólicamente mientras denigra a la mujer real, subyugada por el hom-
bre y considerada un ser inferior. Así, los textos bíblicos han actuado como una 
poderosa correa de transmisión de la idea de su papel secundario. Tina Suárez esta-
blece un diálogo intertextual con la tradición bíblica con una implicación subversi-
va para reescribir la historia desde otra perspectiva:

la culpa fue de él
ese imprudente ángel de vuelo raso
que atropellé a ciento treinta
en la autovía
¡mujer tenías que ser! bramó
la ira de dios desde el ápice
cósmico del exilio
[…]
creo que padredios es machista
comenté a satanás en su momento (Suárez, 1998 b: 18).

Su complicidad con el mal, representado en Satanás, pretende desmitificar la 
imagen oficial de un mundo maniqueo que utiliza el miedo y la abyección como 
mecanismos de control. Al presentar este relato, cargado de ironía y sarcasmo, 
reinterpreta la imagen estigmatizada de la mujer, eje del mal y símbolo de torpeza 
e incompetencia. Y esta línea lúdica y paródica se encuentra imbricada en su obra 
poética como forma de provocar la risa y volverlo todo del revés. Porque la autora 
lo trastoca todo: el lenguaje, el mensaje, las voces, la interpretación, etc. Más allá 
de decir lo contrario de lo que se quiere decir, la ironía “presenta, en un solo enun-
ciado polifónico, por lo menos dos maneras alternativas de considerar un objeto, 
más un análisis de cierto lenguaje y, con frecuencia, también una crítica de las per-
sonas que usan ese lenguaje” (Reyes, 1994: 139), en este caso el comentario de 
padredios mujer tenías que ser. En su diálogo intertextual incide en la figura de 
una Eva resuelta y autosuficiente que sentencia: “que hereden la tierra los bien-
aventurados / yo voy a seguir preparándome la soga” (Suárez, 1998 b: 30), cons-
ciente del poder y la influencia negativa que este personaje bíblico ha tenido en la 
construcción de la identidad femenina. Su reinterpretación del pasado parte de una 
revisión irónica de la cultura dominante e incide en la “imposibilidad de hallar nin-
gún modelo totalizador para resolver las contradicciones postmodernas resultantes 
(Hutcheon, 1993: 189).

Del mismo modo, la parodia se convierte en otro instrumento con el que lle-
va a cabo el proceso de subversión en la relación dialógica, pues le permite filtrar 
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la voz ajena. En El principio activo de la oblicuidad ya avisa de que se va a desviar 
del discurso oficial, de lo recto:

por ahí anda eva

su hijito caín de la mano
y el canastillo de pomas
sobre la cabeza

dicen que deja atrás
en cartel de inmobiliaria
una tentadora
   ganga edénica

finca rústica
adán adosado
paraíso en venta (Suárez, 2002: 57).

La parodia fomenta “una desnaturalización del texto dominante o genérico. 
Se trata de un ejercicio que rompe con el automatismo de ese planteamiento domi-
nante-institucionalizado, por la vía de la variación y la ridiculización” (García, 
2013: 124). Así, la poeta cuestiona la presunta versión universal y desfigura trozo a 
trozo el discurso dogmático para contextualizarlo en una narrativa diferente. A tra-
vés de su dialogismo paródico consigue restar solemnidad a las verdades univer-
sales e inmóviles para volverlas inestables y alternativas. Su atrevimiento pasa por 
presentar a un Adán adosado, primer hombre creado por Dios, en una clara ridiculi-
zación del personaje para demostrar que un orden distinto es posible y desarticular 
la legitimidad canónica. Así, también muestra a una Eva descarada que se atreve a 
ceder a los deseos de Adán y comerse la manzana mientras lo identifica a él  “con 
el insulso / gusano que tiene la suerte / de pudrirla” (Suárez, 1998b: 42). El humor 
como práctica de libertad y osadía se ensambla en el juego satírico de su poesía.

Al incorporar estas voces ajenas que dialogan entre sí y con la tradición va 
tejiendo nuevas interpretaciones alternativas a la versión dada, a la verdad única 
que se ha asumido. Asimismo, manipula conscientemente la perspectiva para evi-
denciar la tiranía y los condicionamientos que los textos tradicionales ejercen en la 
construcción de la subjetividad femenina para ofrecer otra versión de los hechos, 
para hacer presentes en el texto “esas otredades discursivas como en un acto per-
formativo que las transforma para la ocasión” (Llamas, 2010: 15). Al fin y al cabo, 
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la vida real está conformada por relaciones dialógicas donde el poder de la pala-
bra, de las voces, adquiere significación en las interacciones sociales, pero tam-
bién tiene repercusiones en la práctica individual. Los textos han ejercido una gran 
influencia en la construcción de las identidades. Tina Suárez se apropia del texto 
referido para hacer una reproducción actualizada bajo una dimensión socio-ideo-
lógica marcada por el enfoque de género. Dirige su mirada hacia las mujeres, per-
sonajes aislados y marginales deformados por los estereotipos, para darle voz y 
presencia con voluntad subversiva.

Del mismo modo, frente a la dictadura canónica del patriarcado, su reescritu-
ra, a través del dialogismo, pretende desmontar referentes como el de las princesas, 
en las que se ha reconocido durante siglos un ideal femenino basado en la pasivi-
dad, la dependencia o la inferioridad. La autora parodia las imágenes característi-
cas de las princesas con el fin de derrumbarlas:

se acabaron el ocio boyante
y la dulce haronía de las tardes
palaciegas […]

lleva premura talar cuanto antes
de la herencia paterna las torres
más altas lleva premura
lanzar la rueca contra el firmamento
arrancar de cuajo estas doradas trenzas
cambiar el quadrivium
por los dragones silvestres […]

salgamos a pisarle los talones
a la vida
cortejemos a villanos
seduzcamos a hechiceras

y mueran para siempre mueran
las princesas insufribles de testa
quejumbrosa!   (Suárez, 1999: 47)

Con este manifiesto desestabiliza el orden social estructurado y los mode-
los de conducta propuestos para las mujeres. La poesía se convierte en una forma 
de activismo social en tanto en cuanto propone trastocar los arquetipos hegemóni-
cos de manera simbólica con la intención de  alterar su representación en el mun-
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do real. En Que me corten la cabeza (2000), Blancanieves se ha dado cuenta de 
que “las perdices / de aquel happy end cómo decirte / resultaron indigestas” al des-
cubrir que su príncipe “seduce duendecillos” en un “club pederasta”, la llama a 
veces “grandísima perra” y estrena sus “espuelas sobre mis penas lumbares” en vez 
“emprender cruzadas” (Suárez, 2000: 61), así que decide morder conscientemente 
la manzana envenenada para acabar con su calvario.

Otro de los recursos característicos en la poesía de Tina Suárez para llevar 
a cabo esta representación transgresora es la carnavalización. Para Bajtín (Viñas, 
2017) la carnavalización en la literatura implica volver el mundo del revés a tra-
vés de un lenguaje burlesco que eleva lo grotesco a la categoría literaria. Se tra-
ta de la celebración de la risa como forma de pervertir el sistema represor. La risa 
como forma de resistencia colectiva para honrar a las brujas, las locas, las putas, 
a las mujeres estigmatizadas y silenciadas por la normalización social: estableci-
da por el estado, la iglesia, y la medicina, órganos masculinos que han ostentado el 
poder. La autora se burla de lo sagrado y lo profano como forma de oponerse a la 
autoridad cultural y al orden normativo a favor de las mujeres, oprimidas sistemá-
ticamente por el patriarcado. Con este recurso privilegia la otredad frente a la nor-
ma, como vimos en una Eva que decide poner en venta su finca en el paraíso con 
un Adán adosado, o a esta princesa que se arranca las trenzas doradas y lanza la 
rueca contra el firmamento. Estos rasgos disparatados generan un discurso contes-
tatario, lúdico y liberador. La risa y el humor desmantelan el orden estructural, y la 
carnavalización propone una risa “participativa, democrática, (incorpora incluso lo 
serio, lo limpia de dogmatismos, anquilosamientos, fundamentalismos o fijaciones 
a ultranza)” (García, 2013: 125).

Utilizando esta técnica, recupera en su poesía las voces de personajes femeni-
nos silenciadas o desdibujadas para que cuenten su verdad. Sí, Tina Suárez inventa 
una, pero abre la posibilidad de pensar que las cosas, tal vez, hubiesen sucedido de 
una manera distinta a como nos las han contado, porque solo contamos con la ver-
sión dada por los hombres como única y válida. En sus versos, por ejemplo, escu-
chamos a Clodia cómo le reprocha a Catulo que:

 
pretendes hacerme pasar […]
a la historia de la literatura
por ser la mujer
que más has amado […]
también del imperio la más puta […]
he fornicado siempre con disimulo
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de nada me arrepiento pese a todo
antes bien
regocijo me provoca recordar
no haberte dedicado nunca
el sagrado eleleu […]
deja al menos por júpiter de llamarme lesbia
que no da lugar sino a equívocos  (Suárez, 1988 b: 50).

También, transitan por sus versos personajes mitológicos y reales: las voces 
de mujeres en situación de prostitución o prostituidas, de la mujer barbuda, las 
locas, las brujas, mujeres desahuciadas del mundo del arte y recluidas en manico-
mios, como Camile Claudel, ahora ya a salvo, ya “lejos de las barbas del pequeño 
rodin” (Suárez, 2002: 67). Son mujeres que esperan eternamente, como Aldon-
za Lorenzo, que confiesa que “era a un tal don quijote al que aguardaba / mientras 
salando puercos pasó sus días” (Suárez, 2000: 65), personajes como Valeria Mesa-
lina, esposa del emperador Claudio, a quien le declara abiertamente en una carta 
ser meretriz y le cuenta cómo libertos, patricios y centuriones “atraviesan las ingles 
imperiales / a veinte asses el orgasmo / más derecho a consumisión” (Suarez, 1999: 
55). Se trata de reelaboraciones míticas a través de las cuales construye una comu-
nicación intertextual que se aparta de la normatividad subvirtiendo el legado con 
un repertorio feminista. La parodia y la carnavalización funcionan, de esta forma, 
como una alegoría de los modelos referenciales con lo que “desnaturaliza nues-
tros supuestos sobre nuestras representaciones del pasado” (Hutcheon, 1993: 191).

Su discurso de producción y deconstrucción genera conflicto porque invita a 
desobedecer las construcciones sociales de género a través de una revisión paródi-
ca, disidente e incómoda, tamizada por la risa. Pero ninguna transformación social 
resulta cómoda ni fácil, porque supone romper el entramado simbólico bajo el 
que se configuran las identidades asumidas como estables y unívocas. Y con esta 
voluntad rupturista distorsiona también el tópico de la mujer fiel que espera eter-
namente a su amado, personificado en Penélope. En torno a esta figura se ha pro-
ducido un “diálogo intertextual significativo y diferenciado. Diferenciado porque 
las reescrituras de Penélope en otras literaturas van desde la escritura de la nega-
ción a la supeditación a Ulises […] hasta una posición más reciente, la de la rei-
vindicación de la historia de Penélope” (González, 2009: 108). Y este enfoque es 
el que elige Tina Suárez, que presenta a una Penélope cansada de esperar, que no 
soporta la pena y toma las riendas de su vida, una vida alternativa a la que se nos 
ha contado:
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abandoné los hilos las agujas       
los dedales superé mi crisis
maniaco-depresiva
mandé al carajo
el sudario de laertes
me cansé de recordarte
a instancias de la espera
dejé de lado tus promesas
desafié a los hados

a lo largo de tu ausencia
descubrí mi idiosincrasia

y toqué la cítara
tensé tu arco
jugué a los dados
leí a kavafis
devoré a los pretendientes
me ligué las trompas
formé parte de las ménades

asumí la libertad de poder
ser la que me plazca…  (Suárez, 1999: 50).

El viaje mítico de esta Penélope se desliga del orden conceptual dominante 
para perturbar el discurso legitimado, y el humor que caracteriza su poesía desvía 
su viaje hacia lo cotidiano en un reflexivo discurso lleno de lucidez. Todas estas 
revisiones mitológicas, construidas a través del diálogo intertextual, ofrecen nue-
vas competencias identitarias desde los valores feministas, materializadas a partir 
de sus propias voces para hacerse con un territorio propio. Así, el lenguaje se arti-
cula a partir nuevas fórmulas para combatir la comprensión del mundo únicamen-
te desde la forma de nombrar masculina. La autora reivindica su discurso desde la 
otredad como forma de deconstruir la normalidad para volverla grotesca y absurda:

sucede hombres necios que yo
no me canso de ser mujer bruja y arpía
ni de estar loca
mía es la transgresión
mío es el cauce turbio de las hemorragias
y me preparo para el día en que llaméis
al mundo por mi nombre  (Suárez, 1998 b: 46).
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Por eso en su afán por trastocarlo todo, el mismo ejercicio subversivo y car-
navalesco que realiza con la temática lo lleva a cabo también con el lenguaje. 
Además de prescindir del uso de  cualquier puntuación y de las mayúsculas, encon-
tramos una transgresión de los mecanismos de construcción del lenguaje en aras de 
la experimentación, el juego y la distorsión de las citas, refranes, alusiones con el 
fin de promover la risa y la crítica descarada. De esta manera “desacraliza la noción 
de la actividad literaria como creación única de un autor inspirado que elabora 
obras autónomas” (Rodríguez, 1995: 35) con la finalidad de crear nuevos reperto-
rios con los que nombrar las experiencias femeninas. Tina Suárez reescribe refra-
nes: “del gozo de un mozo en un pozo” (Suárez, 1998b: 43); “si mahoma no va a la 
montaña señor / es que prefiere la playa” (Suárez, 1998a: 26); “a oscuras / todas las 
tentaciones son pardas” (Suárez, 1998 a: 35); “tu cuerpo / que no conduce a roma” 
(Suárez, 1998a: 37); “recuerdo de la perra flaca / que te llenó de pulgas” (Suárez, 
1999: 54). Distorsiona citas y alusiones de otros autores y canciones populares: 
“ninfas y delfos que se consagran / -jeringas a flor de piel- / a un verso azul y a una 
canción profana” (Suárez, 1999: 67); “no soy aquella muñeca / vestida de azul / ni 
voy a ofrecerte / nunca tres ovejas en una cabaña” (Suárez, 2000: 26).

Su osada estrategia de carnavalización relativiza un discurso poético domi-
nante considerado incuestionable. Lo grotesco y la risa deformadora de su poesía 
construyen una desmitificación que libera el diálogo encorsetado y absoluto, y lo 
transforma en una comunicación diferente y plural que integra nuevas voces mar-
ginales para desmontar el sexismo autoritario. La identidad femenina desplaza, de 
esta manera, al discurso oficial para encontrar su espacio.

3. LA POESÍA DE TINA SUÁREZ COMO REFERENTE DE UNA DIDÁCTICA INCLUSIVA

 
La literatura ofrece referentes de identificación bajo los que se ha ido cons-

truyendo el imaginario individual y colectivo, por eso “la literatura no solo ha 
convertido la identidad en un tema recurrente; ha desempeñado también un papel 
fundamental en la construcción de la identidad de los lectores” (Culler 2004: 135). 
Es necesario ampliar el canon literario que se maneja en las aulas para ofrecer refe-
rentes de identificación justos e igualitarios, más amplios y alternativos. Es eviden-
te que no hay neutralidad en la práctica educativa, solo hay que analizar el listado 
de autores que se manejan y trabajan en las clases de literatura para comprobar que 
sí, que en su gran mayoría son autores, y no autoras, lo que demuestra una visión 
partidista y patriarcal del discurso que se reproduce y se perpetúa. Así que, la cul-
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tura de la que formamos parte, obvia la voz y la mirada de la mitad de la humani-
dad: las mujeres.

La educación literaria tiene la finalidad de formar lectores y lectoras, y la 
didáctica de la literatura, como comenta Mendoza (2004), debe orientar la forma-
ción literaria en despertar la curiosidad, desarrollar el pensamiento crítico, traba-
jar en valores y convertir la lectura y su interpretación en el objetivo primordial. 
La literatura se nutre de la imaginación, pero también de la realidad, de experien-
cias personales que funcionan como fundamento moral e ideológico porque, según 
señala Colomer (1996), la literatura contribuye a la formación del individuo en tan-
to en cuanto se concibe como una forma de comunicación social.

Teniendo en cuenta estas premisas, es necesario ampliar el canon literario 
para conocer las voces de las escritoras, pues las autoras han tenido que construir 
señas de identidad alrededor de una cultura que comparten como mujeres. Auto-
ras como Betty Friedan (2016) o Kate Millet (2010), entre otras teóricas, destacan 
cómo la situación sociocultural de la mujer está presente en los textos que produce, 
lo que pone en énfasis al sujeto y al receptor. Todas estas aportaciones se pueden 
llevar a las aulas proponiendo textos de autoras excluidas del canon y analizando 
la forma en que muestran su forma de estar y ver el mundo. Pero también es impor-
tante deconstruir los textos que perpetúan el sexismo para poder erradicar la des-
igualdad. Aplicar la estrategia de la deconstrucción a los textos literarios, como 
explica Derrida (1989), implica que el lector/a descubra las lecturas infinitas que 
las obras proponen. Así, descomponiendo los diferentes elementos que conforman 
el discurso, se cuestiona y revisa su significado. Este ejercicio lector supone desa-
rrollar la capacidad crítica en el alumnado. Se trata de apostar por una didáctica 
inclusiva en la que todos los alumnos y alumnas se sientan incluidos y cuenten con 
modelos de identificación.

Del mismo modo, para que el diálogo intertextual sea efectivo y se dé el acto 
comunicativo, la persona receptora debe descodificar e identificar la existencia de 
los diversos discursos en el texto nuevo. Y aquí entra en juego la didáctica y la teo-
ría de la recepción. Huerta (1982) apunta como Bajtín se adelanta a la estética de 
la recepción al integrar en el concepto del dialogismo al receptor y receptora. En 
los años cincuenta, surge la idea de la participación del público lector en la lectura, 
una participación necesaria para interactuar con el texto, para que no solo sea capaz 
de reencontrarse consigo mismo, sino que también aprenda fuera de sí. Se abando-
na la idea del lector pasivo y su papel toma, entonces, una posición activa frente al 
texto. Esta idea la desarrolla la teoría de la recepción. Jauss habla del “horizonte de 
expectativas” (Jauss, 1987: 5) por las que toda persona que lee se acerca al texto 
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con una serie de ideas condicionadas por el marco social y cultural. Así, se pone en 
marcha un potencial de significaciones que va tomando forma en su imaginación al 
establecerse una interacción entre la historia general, la historia literaria, el contex-
to histórico, la historia personal del autor/a y la lectura. De esta manera, se va con-
formando una percepción de la realidad que va más allá de la obra.

La innovación didáctica pasa por desarrollar nuevas metodologías que con-
tribuyan al  aprendizaje significativo del alumnado y al desarrollo del pensamiento 
crítico. El diálogo intertextual de la poesía de Tina Suárez propicia estas destrezas 
porque permite la “discusión, el análisis y la resemantización de textos que per-
tenecen a una tradición o que son vistos como clásicos” (Macedo, 2008: 4). De 
alguna manera, exige la implicación directa del alumnado, que debe identificar la 
versión tradicional y decodificar el nuevo texto inserto en el diálogo. Se amplían 
así las interpretaciones dentro de un juego lúdico, con intención crítica, que posibi-
lita la participación de las personas que leen, y les invita a encontrar las analogías, 
las huellas, con las que se han invertido las reglas. Al fin y al cabo, “el proceso de 
lectura es un proceso de especulación e inferencias” (Eagleton, 2002: 97).

Tal y como propone la teoría de la recepción, se busca encontrar unas res-
puestas de los lectores y las lectoras, porque “un texto está formado por escrituras 
múltiples, procedentes de varias culturas y que, unas con otras, establecen un diálo-
go, una parodia, una contestación” (Barthes, 2002: 345). Además del estudio de las 
fuentes, el análisis de las transformaciones entre texto e intertexto, la ampliación 
del bagaje cultural y la competencia literaria, se enseña a descifrar y a compren-
der los nuevos enunciados paródicos, por ejemplo en estos versos de Tina Suárez:
 

aparecieron los primeros síntomas
menopáusicos de isolda la gorda y
descatalogadas las reçetas de
filtros de amor salió
el tristán huyendo a toda priesa
de la mano oportuna del
mejor pretexto al encuentro
 de una femme fetén fatal  (Suárez, 1998 b: 27).

El lector y la lectora reconoce o investiga la historia de Tristán e Isolda para 
determinar los referentes literarios y comprender la nueva interpretación crítica. 
De este modo, los saberes se entrelazan con el tejido textual y se abre un diálogo. 
Como explica Mendoza (2001), la actividad lectora no solo se convierte en un jue-
go atractivo, sino que suscita una actividad de juego metaliterario para el receptor 
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al poner en marcha dispositivos asociativos de saberes y referencias literarias. Aso-
cia las alusiones de una obra con las evocaciones de otros textos para poder deco-
dificar lo que está leyendo y que de este modo sea efectiva la educación literaria. 
El texto adquiere entonces un nuevo valor, y en el caso de la obra de Tina Suárez, 
este valor se asocia con la subversión del diálogo de una tradición patriarcal en aras 
de una reescritura feminista, necesaria para ofrecer una visión más crítica y com-
pleta de la realidad.

4. CONCLUSIONES

 En el siglo XXI presenciamos una mayor concienciación en el tema de la 
igualdad de género. La política, la justicia, la educación, el arte o el activismo 
social asumen, poco a poco, la necesidad de dar pasos en pro de la igualdad y de 
la erradicación de los estereotipos sexistas. La educación, garante de la formación 
de los ciudadanos y las ciudadanas, es uno de los pilares fundamentales en la cons-
trucción de las subjetividades, y la innovación educativa, de la que tanto se habla, 
no consiste tanto en incluir nuevas tecnologías en el aula sino en revisar y actua-
lizar las estrategias metodológicas para que incluyan el enfoque de género, entre 
otras cuestiones, en la aplicación didáctica. La didáctica debe advertir de la exis-
tencia de un currículum oculto que refuerza los roles sexistas, pero también de un 
currículum visible basado, en muchas ocasiones, exclusivamente en un marco epis-
témico que debe ser criticable.

Además de otros agentes, la literatura trasmite una serie de valores bajo los 
que se ha ido construyendo la cultura a través del diálogo intertextual que proponen 
los textos. Y si la cultura es “un repertorio, o una caja de herramientas, de hábitos, 
habilidades y patrones mediante el que la gente construye «estrategias de acción»” 
(Swidler, 1996: 134), los patrones bajo los que se han configurado los comporta-
mientos humanos deben ser revisados, actualizados e interpretados para darle un 
sentido a la vida acorde con los valores de la sociedad actual que, desde la perspec-
tiva de género, no coinciden con los de las sociedades de otra época. La literatura 
ha ejercido una influencia considerable en las pautas de comportamiento, porque al 
leer un texto se asumen imágenes y concepciones de las que se pueden extraer “ins-
trucciones prácticas para su comportamiento cotidiano. Así, los textos proponen 
no solo cómo comportarse en casos particulares […], sino cómo organizarse en la 
vida” (Even-Zohar, 1999: 32). Las estrategias de acción que propone el feminismo, 
en concreto la crítica literaria feminista, pasan por despatriarcalizar el andamia-
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je estructural de la sociedad a partir de los textos literarios, que ha aceptado como 
inmutable la reproducción de los estereotipos sexistas. Este sistema estructural ha 
generado injusticia y desigualdad.

La obra de Tina Suárez desvía el diálogo intertextual hacia la deconstruc-
ción de la normalidad de las pautas de comportamiento y de los discursos asumi-
dos. Esta perturbación de las lógicas patriarcales supone todo un desafío con el 
que consigue deformar y desestabilizar los cánones considerados universalistas. Y 
así, su diálogo grotesco y disonante excede lo supuestamente razonable para poner 
del revés la relación dialógica entre sujeto, destinatario y textos. Su poesía agluti-
na todos los elementos necesarios para una didáctica inclusiva desde el dialogismo 
textual. Partiendo del marco de una observación crítica, desregula las identidades 
inmutables y acomodadas para visibilizar aquellas que han sido exiliadas de su 
cuerpo. Despoja a sus personajes de estereotipos y ofrece un discurso de resisten-
cia con el que abre un diálogo que tergiversa la autoridad y cuestiona la moral pri-
vada fundada a partir de la exclusión de los cuerpos apátridas de las mujeres.
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